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        Derek me rompió el corazón cuando se fue sin despedirse.

      

        

      
        Destrozada y cayendo en espiral, estoy encontrando mi equilibrio cuando mi rebelde estrella de rock vuelve a irrumpir en mi vida, trastornando el progreso que he logrado.

      

        

      
        Derek se disculpa y está arrepentido. Preocupado y sincero.

      

        

      
        Está en todas partes, todo el tiempo, intentando demostrar que hay un "felices para siempre" esperándonos.

      

        

      
        Se equivoca.

      

        

      
        Estoy demasiado resentida para dar el perdón o segundas oportunidades. Pero, ¡demonios!, aún lo quiero.

      

        

      
        Mientras establezco los parámetros de nuestro nuevo acuerdo, Derek escala lentamente los muros que he levantado.

      

        

      
        La esperanza empieza a brillar y nuestro futuro parece más prometedor, hasta que un secreto de su pasado lo desgarra y deja al descubierto verdades que ninguno de los dos está preparado para afrontar.

      

        

      
        Resulta que va a hacer falta algo más que comprensión y perdón para salvar lo que empezamos.
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      “The Burnt Clovers han aparecido en los titulares de los diarios de todas las ciudades importantes de Europa”.

      Miro fijamente la pantalla de televisión que cuelga en la esquina del bar.

      Una imagen de Derek, luciendo tan sexy como la última vez que lo vi; estando desnudo y envuelto en las sábanas azul marino de su cama, aparece en la pantalla. Rápidamente se convierte en una imagen de mi hermano, borracho, drogado y desorientado. El cabello de Levi es un desastre, sobresale en direcciones extrañas y sus ojos están vacíos. Pero él está sonriendo. Se nota tan alterado que se le podría romper la mandíbula.

      “Pero su gira se detendrá abruptamente ahora que el guitarrista rítmico, el famoso Levi Rousell, ha ingresado en rehabilitación. Hemos confirmado informes esta mañana de que Levi…”

      Puaj. Hago un gesto y me alejo de la televisión. No quiero escuchar nada más. No quiero ver imágenes de Derek, Levi ni incluso de mi amigo Mav, siendo atacados o riéndose. No cuando el dolor de su abandono, que ya lleva más de cuatro meses, no ha desaparecido.

      Una de las meseras, Devy, apaga la televisión. «Hola, Allegra, esta noche estás en la sección B».

      «Está bien», respondo, sin importarme qué grupo de mesas tenga. Si bien algunas chicas se quejan de que una sección supera a otra, mis propinas son buenas. Sé cómo bromear, interactuar y hablar con mis mesas; ya sea un grupo de solteras animadas o un grupo de chicos que vienen para desahogarse, y eso se convierte en dinero en efectivo que tanto necesito.

      He estado sirviendo cocteles en el popular salón ‘Beirut’ desde principios del semestre pasado. Desde que regresé a Los Angeles, cansada, con el corazón roto y en su mayoría, desinteresada en las cosas que solían importarme.

      «Te ves sexy, mami», con un beso en la sien me saluda Luis, uno de los porteros.

      ‘Beirut’ cuenta con un equipo sólido y he disfrutado mi tiempo trabajando en este lugar. Pero estoy aquí por necesidad, no para poder gastar dinero extra. Cuando “The Burnt Clovers” inició su gira europea sin mirar atrás, sin siquiera despedirse, dejé Boston.

      Claro, Mav me contactó y se ofreció a cambiar mi vuelo después del funeral de mi amigo Buck. Sí, también mi hermano Levi se comunicó dos veces, por mensaje de texto, para ver si quería unirme a él en Paris.

      Pero ellos no conocen la historia completa.

      No saben que Derek Reiner me hizo el amor la noche anterior. Que me besó con el alma y me llamó su ‘todo’.

      Pase lo que pase, solo debes saber que lo que siento por ti es real.

      Malditamente, me mintió.

      Porque ni siquiera doce horas después, él ya estaba en un vuelo a Londres y yo estaba sollozando en el suelo de su habitación preguntándome qué diablos había pasado.

      Al principio, las fechas de la gira de la banda llenaban todos mis pensamientos conscientes. Busqué en Internet fotos de los chicos; escuchaba la radio para oír sus canciones. Derek había mentido a la banda diciendo que me quedaría para el funeral de Buck, pero después de que pasaron unas semanas y junté las piezas... decidí continuar con mi vida.

      Volé de regreso a Los Angeles. Me volví a inscribir en algunas clases en la UCLA.

      Ivy, Nova y Kenny ya tenían un apartamento de tres habitaciones y sus compromisos universitarios habituales. Ivy está en el equipo de softbol, ​​Kenny está postulando a la facultad de derecho y Nova se vuelve loca cada semana con un chico nuevo.

      Entonces, alquilé un estudio lúgubre fuera del campus y conseguí este trabajo en ‘Beirut’. En mi tiempo libre, continúo el tipo de trabajo que me satisfizo este verano en Boston.

      Estoy trabajando con personas sin hogar en Los Angeles. Estoy aportando a una comunidad que me importa. Estoy haciendo un buen trabajo del que Buck estaría orgulloso.

      Y Derek Reiner y el resto de la banda pueden irse a la mierda de inmediato.

      «¿Estás lista, chica?», pregunta Luis, moviendo su barbilla en mi dirección.

      «Sí». Sonrío y me quito los pensamientos sobre los ‘Clovers’.

      Ahora estoy insensible a cualquier noticia sobre ellos. Ni siquiera me molesta que mi hermano esté en rehabilitación. Hace meses, estaría llorando por su trayectoria descendente. ¿Ahora? Ahora, no tengo el ancho de banda emocional para preocuparme por las tonterías de los demás.

      Estoy siendo yo misma, disfruto de mi vida y hago el trabajo que me importa. Punto final.

      Luis abre la puerta y los puñados de grupos que esperan afuera entran lentamente. Las luces son tenues, la música baja y sensual, el ambiente atractivo y excitante.

      Jugueteo con mi blusa, asegurándome de que mis pechos estén ocultos, pero muestro suficiente piel para tentar. Paso mis dedos por mi cabello corto, esponjándolo desde las raíces. Cuando el primer grupo de chicos se sienta en mi sección, me paso la lengua por la parte delantera de los dientes y sonrío.

      Es hora del espectáculo.

      Me acerco a su mesa, muevo mi cadera y los saludo. «Hola chicos, gracias por venir esta noche. Soy Allegra y esta noche yo los atenderé con gusto».

      «Hola, Allegra», responde uno de los hombres. «Soy Alex. Estos son Tommy y Ramon», dice señalando a sus amigos.

      Le guiño un ojo a Alex y observo cómo sus ojos brillan. Es guapo, con cabello rubio oscuro y ojos color avellana. Lleva una camisa negra ajustada con botones y las mangas arremangadas hasta los antebrazos. Tinta negra sube por sus brazos y desaparece bajo los puños de su camisa.

      Me muerdo el labio inferior y me gusta lo que veo. Tiene suficiente personalidad para despertar mi curiosidad, pero sus rasgos son opuestos a los del hombre que ha gobernado mi mente durante tanto tiempo.

      Los ojos color whisky de Derek y su cabello oscuro y rebelde ocupan demasiado espacio en mi cabeza. ¿No sería mejor perderse en dos charcos de avellana en lugar de ahogarse en whisky sin fondo?

      «¿Puedo empezar por ofrecerles algo de beber?», pregunto.

      Piden un cubo de cervezas y una ronda de tragos de tequila. Asiento antes de detenerme y presentarme junto a las otras dos mesas que ahora están a rebosar de clientes.

      Sí, esta noche será una buena noche. Mi sección se está llenando, mis mesas están completas. Y Alex es justo la distracción que necesito para asegurarme de permanecer insensible a todas las noticias de los “Clovers”.

      No pienso en Derek. Ni me preocupo por Levi.

      Estoy trabajando. Y cuando termine mi turno, iré a una fiesta.
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      Mi turno pasa rápidamente con Alex y sus amigos en una de mis mesas.

      «¡Tómate una foto con nosotros, Allegra!», Ramon grita cuando paso por allí unas horas más tarde.

      Me río y sacudo la cabeza, notando cómo los ojos de Alex beben mis curvas. No disimula su interés y yo me deleito por eso. Surgen la atención, el deseo, la seguridad de que no estoy totalmente dañada. Solo un poco magullada.

      Me siento en su mesa. «¿De verdad quieren otra ronda?».

      Ramon hace una mueca y Alex se ríe.

      «Solo si bebes con nosotros», dice Alex.

      Asiento un poco. Si bien se supone que no debemos beber alcohol durante nuestros turnos, nuestro gerente es bastante relajado. Cada mesero tiene un límite de $100 por turno para comprar bebidas en caso de que sea el cumpleaños de alguien o venga un amigo. También se nos permite beber uno o dos tragos si podemos manejarlo.

      Si algo he aprendido en los últimos meses es que puedo soportar el alcohol.

      «Regresaré enseguida», digo a los chicos.

      En el fondo, escucho a Tommy reírse y a Alex animado.

      Me acerco a la estación de bebidas.

      «¿Qué necesitas?», pregunta Devy.

      «Cuatro tragos de tequila», digo, agregando el pedido a mi sistema portátil de Punto de Venta.

      Devy mira hacia la mesa de los chicos y entrecierra los ojos. «¿Para la mesa dos?».

      «Sí», confirmo.

      Ella me mira, analizándome. «Ten cuidado con ellos, Allegra. Conozco a Tommy desde hace años y son un grupo salvaje. Buenos chicos, pero se divierten demasiado».

      Asiento, poniendo una sonrisa en mi rostro. «Gracias, Devy», digo, queriendo tranquilizarla.

      Un escalofrío recorre mi columna y mi estómago se aprieta con anticipación. Esta noche quiero divertirme mucho. Quiero deshacerme de los pensamientos de mierda que susurran en los bordes de mi mente sobre Levi y la banda.

      Desde que escuché la noticia antes, he tenido que esforzarme para alejar los pensamientos sobre Derek. Y aquí pensé que me estaba curando, congelándolo, adormeciéndome al dolor.

      Le lanzo una sonrisa a Devy mientras coloca cuatro vasitos tequileros en mi bandeja.

      Reduzco mi paso y me aseguro de que los ojos de Alex estén fijos en los míos mientras me acerco a su mesa. Distribuyo los vasos y meto la pequeña bandeja redonda debajo de mi brazo mientras sostengo el cuarto trago.

      Lo levanto y digo, «Salud, chicos».

      Ramon resopla. Alex sonríe, lento y sensual, como si supiera que estoy lista para follar. Como si supiera lo mucho que quiero desconectar mi mente y simplemente sentir. Algo, cualquier cosa, que no sea doloroso.

      «Por ti», Alex inclina su vaso en mi dirección.

      Levanto una ceja y bebo el tequila. Lo bebo fácilmente, hoy en día, como el agua.

      «¿A qué hora terminas esta noche?», pregunta Ramon.

      «A las tres», respondo, ladeando la cabeza.

      Alex sonríe. «Te esperaré».

      «Bien», confirmo.

      Después de eso, dejo a los chicos con su propia conversación. Trabajo en mis otras mesas, hago mis rondas, bromeo, sonrío y participo. Cuando ‘Beirut’ cierra, retiro el dinero, guardo mis propinas y les doy las buenas noches a Devy, Luis y los demás.

      Luego, salgo del salón y veo a Alex, apoyado contra un Mercedes Clase S negro en medio del estacionamiento.

      «¿Dónde están tus amigos?», pregunto mientras me acerco a su vehículo.

      «Esperándonos», dice enigmáticamente.

      Me encojo de hombros y me deslizo dentro de su auto.

      Mientras maniobra para salir del estacionamiento, respiro profundamente. Su coche huele masculino, a colonia y pino. Es limpio y cómodo y dejo que mi mente descanse mientras inclino la cabeza hacia atrás.

      «¿Quieres divertirte o meterte en problemas?», pregunta Alex, extendiendo la mano para tocar mi muslo.

      Su mano se desliza sobre mis resbaladizos leggings de cuero y una imagen cobra vida en mi mente.

      Aquel día llevaba estas mallas mientras me acercaba a una casa de piedra rojiza en Boston. Llamaba a la puerta de entrada. Su voz, sus ojos, su sorpresa al verme. Stellina.

      Sacudo la cabeza para aclararla y vuelvo mi atención hacia Alex. Estoy aquí con Alex. «¿No es lo mismo?».

      Él se ríe y aprieta mi muslo en señal de acuerdo. Minutos más tarde, Alex estaciona y toma mi mano mientras caminamos hacia una hermosa propiedad frente al mar, donde la música suena, el licor fluye y las pastillas circulan.

      «Me alegro de que hayas venido, Allegra», dice Alex, y parece que lo dice en serio.

      Le sonrío. «Sí, yo también».

      Luego, entro a la fiesta, acepto el primer vaso de champán que me ponen en la mano y saludo a Tommy y a Ramon con un abrazo como si no los hubiera visto en mucho tiempo, como si fueran mis amigos perdidos de tiempo atrás y no chicos a los que atendí hace una hora.

      Me arrastran a su grupo. Todos en la fiesta están animados y divertidos, comparten historias emocionantes y discuten diversos temas. Paso de un grupo a otro, despojándome de cualquier timidez y dejando que la energía de la multitud me anime después de meses de sentirme hundida.

      Es ruidoso y ligero. Es un torbellino en el que quiero arrastrarme.

      «¿Estás bien?», pregunta Álex. Se acerca a mí y sus dedos presionan la parte baja de mi espalda.

      Le sonrío y me detengo mientras dos de sus dedos nadan delante de mí. Parpadeo, me concentro y ahí está. «¡Estoy genial!», bromeo. No sé cuántos tragos bebí, pero los dos últimos ciertamente me han llevado al límite.

      No me importa. Esta noche quiero vivir peligrosamente. Aturdidamente. Por el momento. Y este es un momento tan hermoso.

      «Me alegro», susurra Alex. Su mano se aplana en el centro de mi espalda, se desliza hacia abajo y descansa sobre la curvatura de mi trasero.

      Me inclino hacia su costado, ansiosa por su calidez. Conexión.

      Nos quedamos así unos minutos más y escucho cómo Alex hace algunas preguntas al grupo con el que estaba charlando antes de que él apareciera. Luego, toma mi mano y me lleva por una escalera de caracol.

      Voy de buena gana, riendo cuando mi dedo del pie se engancha en un escalón.

      «Cuidado, amor», advierte.

      Amor. Derek me llamaba así de vez en cuando. Solía ​​significar algo diferente cuando lo decía. Había un peso en su palabra, un significado en su tono.

      Ahora, no importa.

      Despejamos la escalera y Alex me guía a un dormitorio. La puerta del balcón está abierta y el sonido del mar me inunda con olas agitadas y agua inquieta. Me giro en sus brazos y levanto la barbilla, lista para recibir su beso.

      Se inclina y presiona su boca contra la mía. Duro, firme y es la distracción que he buscado toda la noche.

      Nuestras ataduras se liberan. Las miradas disimuladas y las ocurrencias de la noche se disuelven en manos calientes que buscan y respiraciones jadeantes y necesitadas. Alcanzo los pantalones de Alex mientras él me quita la blusa. Nuestra ropa forma un montón en el suelo. Rápidamente se pone un condón.

      Dientes que chocan, movimientos torpes y luego... «Justo ahí», jadeo. Entra en mí con un fuerte empujón, inmovilizando mi espalda entre la pared del dormitorio y su duro cuerpo.

      Me folla con intensidad. La necesidad de correrme, el deseo de liberación me sube por la garganta y hundo las uñas en los hombros de Alex. Es implacable y es justo lo que necesito. Enfurecida, nerviosa y llena de deliciosa fricción.

      «Joder, qué bien te sientes», susurra. Sus dedos se hunden en mi trasero y lo agarran con tanta fuerza que me lastiman.

      Me muevo contra él, echando la cabeza hacia atrás. «Más».

      «Lo tienes», promete, llevándome al límite. «Llega, nena. Llega».

      Sí. Me corro con fuerza, maldiciendo, mientras él continúa empujando.

      «Joder», gime cuando alcanza su punto máximo.

      Cuando se queda dentro de mí, el olor de nuestra desesperación colorea el aire. Nuestra piel está pegajosa y nuestra respiración es irregular.

      Lo siento lentamente ablandarse dentro de mí antes de retirarse y colocarme suavemente sobre mis pies.

      «¿Estás bien?», pregunta, como lo hizo veinte minutos antes.

      «Genial», exhalo, tratando de regular mi respiración.

      Alex asiente y desaparece en el baño.

      La brisa ondula sobre mi piel acalorada, provocando que se me ponga la piel de gallina a lo largo de mis brazos hasta el centro de mi estómago.

      Me visto rápidamente y me arreglo la blusa para asegurarme de no exponer demasiado.

      Alex reaparece. «¿Quieres que te lleve de regreso a tu auto?», me ofrece.

      «Seguro», digo casualmente.

      Ya no estoy viendo doble, pero no estoy lo suficientemente sobria para conducir. ¿Él? Me encojo de hombros. Estoy lista para irme. Conseguí lo que vine a buscar y ahora estoy cansada. Agotada. Quiero estar solo después de demasiada estimulación, demasiada conexión.

      Encuentro mi teléfono en mi bolso y considero enviarles un mensaje a las chicas o llamar a Nova para que pase por mí.

      Pero no quiero escuchar la preocupación en su tono ni explicar que tuve sexo de una noche perfectamente bueno con un chico cuyo apellido desconozco. No es que Nova fuera a juzgarme. A la luz de la mañana, yo lo haría.

      O al menos, solía hacerlo.

      En lugar de eso, sigo a Alex escaleras abajo hasta su auto. Me lleva de regreso al ‘Beirut’ y ahí me deja. Camino a trompicones por el estacionamiento, por el costado del edificio hasta donde estacioné.

      Cuando llego allí, apoyo una palma contra el costado de mi auto y me inclino hacia adelante.

      La tarde se agita en mi mente. El alcohol quema el revestimiento de mi estómago. Ácido y arrepentimiento. Mierda.

      Mis manos se ponen húmedas y la piel de la parte posterior de mi cuello se tensa. Me inclino más hacia adelante, justo cuando un chorro de vómito sale de mi garganta.

      Gimo, sabiendo que debería preocuparme más por las salpicaduras que se levantan y salpican mis zapatos.

      «Qué asco», me reprendo yo misma.

      Ruedo hacia mi coche y dejo caer la cabeza sobre el antebrazo. Inhalo profundamente y exhalo lentamente.

      Imágenes de Derek pasan por mi mente. Aún siento el sabor de su beso. Recuerdo el peso de su cuerpo contra el mío, sus palabras, su voz, la vulnerabilidad en su mirada, cuando entró en mí.

      Mentiras. Todas putas mentiras.

      «Oye, ¿estás bien?», dice una voz justo antes de que una mano pesada aterrice sobre mi hombro. «No puedes conducir así».

      La mano me sacude suavemente y logro levantar la cabeza. Me obligo a abrir los ojos.

      Los ojos color whisky nadan ante los míos.

      «Necesito que recuperes la sobriedad», dice el hombre, guiándome hacia el ‘Beirut’. Abre la puerta trasera y me sienta en una silla en la barra.

      Me desplomo. Mis ojos se cierran por sí solos.

      Un golpe me despierta.

      «Bébelo», exige el hombre, acercándome un vaso de agua. «Estoy preparando café».

      «Yo, em, sí. Gracias», tartamudeé. Tomo el agua fría y bebo unos tragos. Me pone más alerta y, cuando dejo el vaso, vuelvo mi atención hacia el extraño. Parece vagamente familiar.

      «¿Trabajas para mí?», me pregunta.

      Oh. «¿Eres Dex?», lo supongo al mencionar al escurridizo propietario del que Devy me habló.

      «Culpable», él extiende una mano y la estrecho.

      «Soy Allegra». Mis mejillas arden de vergüenza. Solo puedo adivinar lo que está pensando Dex. Mierda. Me estremezco. ¿Me va a despedir?

      «¿Tú preparas los cocteles?».

      Asiento con la cabeza.

      «¿Acostumbras hacer esto?», él mueve su barbilla en mi dirección.

      «Por lo general, no», admití.

      «¿Mala noche?».

      «Mal trimestre», respondo honestamente.

      La comisura de su boca se mueve, pero sus ojos se oscurecen con preocupación. «Quieres seguir trabajando aquí, no puedes emborracharte y conducir a casa».

      «Lo sé».

      Me sirve una taza de café. Nos sentamos en un tranquilo silencio mientras lo bebo.

      «Yo te llevaré. Puedes venir a buscar tu coche mañana. Y luego, cuando estés sobria, hablaremos». Saca las llaves de la barra y me hace un gesto para que me baje del taburete.

      Lo sigo hasta su auto. Una oleada de déjà vu, de horas antes, me envuelve. Es como si estuviera volviendo sobre mis pasos. Seguir los movimientos sin destino, sin objetivo final en mente.

      «¿Vas a despedirme?», pregunto, mi voz se quiebra. Realmente necesito este trabajo; necesito el dinero.

      «Todavía no», murmura Dex, saliendo del estacionamiento. «Dime cómo llegar a tu casa».

      Lo hago.

      Conduce en silencio, y cuando nos detenemos frente a mi pequeño estudio en una zona deteriorada de la ciudad, Dex levanta una ceja. «Hasta mañana. Llega alrededor del mediodía. Vamos a hablar».

      «Está bien», estoy de acuerdo, sintiéndome adecuadamente regañada. Aunque Dex ha sido decente, incluso amable, la mirada que me dirige me recuerda a mi padre. Severo, firme y serio.

      «Si no te presentas, te quedarás sin trabajo».

      «Allí estaré», prometo.

      Dex asiente una vez y yo me bajo de su SUV.

      Espera hasta que esté dentro antes de alejarse, y la acción calma algo muy dentro de mí.

      Quizá todavía queden buenos hombres. Chicos que realmente se preocupan por uno.

      Quizá simplemente no esté destinada para ellos.

      Mi papá me enseñó eso. Levi lo solidificó. ¿Y Derek? Derek destrozó cualquier apariencia de esperanza que me quedara.
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      Al día siguiente, tengo resaca y me siento avergonzada cuando llego al ‘Beirut’.

      «Buenos días», me saluda Dex.

      Levanto una mano para saludar.

      Inclina la cabeza hacia atrás. «Vamos a mi oficina. Hablaremos».

      Lo sigo al pequeño espacio de oficina. Está decorada con buen gusto y con una discreta temática náutica. Azules relajantes y blancos nítidos. Una imagen enmarcada de una ola rodante.

      «Pensé que no pasabas mucho tiempo aquí», espeto, preguntándome por qué no lo había conocido antes de anoche cuando obviamente trabaja desde esta oficina.

      «Normalmente estoy muy seguido aquí», aclara. «Los últimos meses han sido una excepción. Toma asiento». Señala la silla frente a su escritorio.

      Me siento y espero mientras él acomoda su gran cuerpo en la silla frente al mío. Es un hombre imponente, pero tiene un brillo compasivo en sus ojos que me tranquiliza.

      Dex suspira. «Hablé con Devy. Sé que brindas un servicio fantástico y que tienes una excelente relación con muchos de los clientes. Simpatía natural».

      «Gracias».

      «Pero no puedes trabajar aquí si sales, te emborrachas y conduces ebria». Su voz es de acero.

      «Lo sé», digo en voz baja.

      «No porque yo sea una idiota, sino porque tú eres mejor que eso. Y hay mejores maneras de lidiar con tus problemas».

      Mis cejas se juntan mientras lo miro fijamente.

      Dex suspira de nuevo y junta sus manos frente a su cara.

      Espero su sentencia. Dijo que no me despediría, pero eso fue anoche. Ahora que ha tenido más tiempo para pensarlo, ¿me dejará continuar?

      «Me recuerdas a mí», dice, sorprendiéndome.

      «¿Qué?», retrocedo.

      Él sonríe. «Un poco perdido, un poco solo, un poco nervioso», enumera, desconcertándome.

      Lo miro a los ojos y cierro la boca con fuerza, sin confirmar ni negar su evaluación.

      «Esa puerta», señala la puerta de su oficina, «siempre está abierta. Para todos los que trabajan para mí. Para cada cliente que llega al ‘Beirut’. He dado la vuelta a la manzana varias veces. He tenido una buena cantidad de luchas. Sé lo que es estar perdido, solo y desconcertado. Y odio ver cuando otras personas están pasando por lo mismo. Pero te prometo que hay mejores formas de manejarlo. ¿Necesitas hablar? ¿Necesitas desahogarte? ¿Necesitas descargar todo u obtener otra opinión o lanzar ideas contra una caja de resonancia? Usa esa puerta. Ni el frasco, ni las pastillas, ni mi estacionamiento donde vomitar. ¿De acuerdo?».

      Lo miro fijamente. ¿Me está dejando salir así de fácil? ¿Realmente me está dando otra oportunidad? «De acuerdo», respondo.

      Dex sonríe. «Excelente. ¿Quieres tomar un café y comer algo?».

      Frunzo el ceño, preguntándome si eso es necesario. Pero mi estómago elige ese momento para quejarse.

      Dex se ríe. Yo suspiro.

      «Claro», estoy de acuerdo.

      Despliega su cuerpo desde detrás de su escritorio. Me acerco a su puerta y él me sigue. Salimos por la puerta trasera hacia el brillante sol de la tarde y seguimos el paso mientras avanzamos hacia un pequeño restaurante en la esquina.

      «Háblame de ti, Allegra», Dex entabla conversación con facilidad. En cierto modo, me recuerda a Buck.

      Abro la boca y, sin querer, empiezo a confiar en él. «Nací en Massachusetts, en las afueras de Boston…».
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      Las ruedas del avión aterrizan en Los Angeles, giro los hombros hacia atrás y me crujo el cuello.

      «Dormiste todo el vuelo», comenta Mav a mi lado.

      «Sí», murmuro, no estoy de humor para una conversación. Para disuadirlo de iniciar una, enciendo mi teléfono y miro la pantalla.

      Mav suspira a mi lado.

      La pantalla se ilumina y aparece una avalancha de correos electrónicos y mensajes de texto.

      Uno me llama la atención y lo selecciono.

      Es un mensaje de texto de mi mánager, Jess.

      Jess: Derek Madden, el hombre que dice ser tu padre, se puso en contacto nuevamente a través de su abogado. Debe haber visto que estás en Los Angeles este fin de semana para el lanzamiento de River Wells. Quiere reunirse contigo.

      Me burlo. Qué espectáculo de mierda. Llevo cuarenta y tres segundos en Los Angeles y ya me arrepiento de haber venido.

      Soy copropietario de una marca de whisky que se lanzará en la costa oeste. Claramente, tengo que presentarme a las celebraciones y al evento. El momento es una mierda, con el jodido Levi ingresando en rehabilitación hace menos de setenta y dos horas.

      Paso una mano por mi cara.

      Y ahora, mi supuesto padre, que se largó antes de que yo naciera, quiere encontrarse conmigo.

      Yo: Dile que se vaya a la mierda y que deje de contactarme.

      Envío el mensaje y deslizo mi teléfono de nuevo en mi bolsillo, demasiado molesto para leer cualquiera de los otros mensajes sin importancia.

      «¿...para tomar el almuerzo?», Mav me mira expectante.

      «¿Eh?». Levanto la vista y me doy cuenta de que solo capté el final de su pregunta. «¿Qué almuerzo?».

      Él entrecierra los ojos. «Te pregunté si quieres almorzar conmigo y con Allegra el domingo».

      Allegra.

      Solo su nombre me atraviesa como una bala, provocando que una herida invisible se extienda por mi pecho. El ritmo de mi respiración aumenta y siento cosas, sentimientos confusos y complicados, brotando del enorme agujero de mi corazón. «No», le respondo, aunque no podría estar más lejos de la verdad.

      Estoy desesperado por ver a Allegra. Poder encontrarme con ella y saber que está bien. Mejor que bien; que prospera, vive, florece. Quiero saber que está haciendo todas las cosas que se habría perdido si hubiera ido de gira.

      Quiero tener la confirmación de que no la arruiné, y que dejarla ir la salvó.

      Pero joder, no puedo verla. Me destriparía.

      La ira en sus ojos, el disgusto en la curva de su labio, el odio... me destriparía.

      «Tú te lo pierdes», murmura Mav. «También tomaré unas copas con algunos amigos esta noche, si quieres acompañarnos».

      «Ya veré».

      Otro pesado suspiro. «Sabes, no tenía que venir este fin de semana».

      «Tienes razón», estoy de acuerdo. No tenía por qué venir.

      Podría haberse hecho de rogar como Jameson o haberse internado en rehabilitación como Levi.

      «Joder, eres terco», responde Mav, para nada ofendido.

      Otra verdad.

      Estoy siendo una mierda. Fue muy amable por parte de Mav acompañarme y apoyarme en una nueva empresa. Debería estar agradecido de que esté aquí. Agradecido de tener un amigo como él.

      En cambio, estoy muy amargado porque estoy en la misma maldita ciudad que Allegra y no puedo verla.

      No lo haré.

      Estoy aquí por trabajo. No tengo tiempo para distracciones. Permití que Allegra me distrajera, se metiera en mi cabeza durante todo el maldito verano y es una pena cómo resultó.

      Su hermano está en rehabilitación, nuestra visita se vio interrumpida y probablemente me odia a nivel celular.

      El avión aterriza y Maverick y yo nos levantamos, nos estiramos y desembarcamos.

      Cuando salgo del avión, recojo mi equipaje y salgo a la tarde soleada, hago un balance de mi bienestar mental.

      Estoy exhausto y agotado. Me pican los ojos y me zumba la cabeza. Por más increíbles que sean nuestros fans europeos y por más decepcionado que esté yo con Levi, no puedo disimular el atisbo de alivio de que nuestra gira haya terminado oficialmente.

      Necesito tiempo libre. Tranquilidad. Calma.

      Los Angeles no es ninguna de esas jodidas cosas, pero está un paso adelante respecto a los fanáticos que gritan en Londres y los shows con entradas agotadas en Berlín.

      «¿Estás listo?», Mav grita, sosteniendo abierta la puerta de una Suburban negra.
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